
ARIAS-SALGADO, EN BARCELONA

"RECHAZAMOS CUALQUIER
COALICIÓN CON EL P.S.O.E.
O CON ALIANZA POPULAR"

Por Enrique SOPEÑA
BARCELONA, 6.

DESDE luego no habrá Gobierno de coalición con el
P.S.O.E. antes de las próximas elecciones. Nosotros re-

chazamos cualquier tipo de coalición con los socialistas. Si
acaso el único que persigue esa coalición es el propio
P. S.O.E., que necesita proyectar credibilidad en cuanto a su
capacidad de gobierno», declaró rotundamente el secretario
de Coordinación da la Unión de Centro Democrático, don
Rafael Arias Salgado, durante la cena-coloquio que prota-
gonizó, organizada por la Asociación cíe la 'Prensa de Bar-
celona.

El acto estaba promovido
por el Club de Debates de la
citada Asociación y había
despertado notable expecta-
ción, máxime después de la
intervención en el mismo de
don Felipe González, quien,
como se recordará, aprovechó
la conversación con los perio-
distas catalanes para anun-
ciar su deseo de suprimir el
término «marxismo» del pro-
grama del P.S.O.E. El señor
Arias Salgado no defraudó a
los asistentes al contestar, de
forma clara en todo momen-
to, a las múltiples preguntas
que le fueron formuladas. El
debate se prolongó a lo largo
de más de tres horas.

Estaban presentes los prin-
cipales r e s p onsables de la
U.C.D. catalana y dirigentes
óe la U.C.D. aseñores Mo-
lins y Güell). Parte de las
opiniones del ponente estuvie-
jon dedicadas a los socialis-
tas. Repitió en varias oca-
siones la tesis reproducida

ya, según la cual no cabe
pensar en coaliciones guber-
namentales con el P.S.O.E,
Sin embargo, no descartó que
determinados resultados elec-
torales pudieron conducir a
ese tipo de pactos. «Aunque
yo creo —subrayó— que nos-
otros conseguiremos la mayo-
ría absoluta de escaños.» Des-
de otro punto de vista, el se-
ñor Arias Salgado desechó,
asimismo, la mencionada coa-
lición. «Salvo en uii caso de
gravísima crisis nacional que
pusiera en peligro la demo-
cracia, yo no soy partidario
de que g o b i e r n e n juntos
U.C.D. y P.S.O.E. Es nece-
sario que el país se vaya
acostumbrando al juego nor-
mal de Gobierno y oposición.
Y las dos únicas fuerzas que,
en principio, tienen capacidad
para asumir tareas de gobier-
no son, a mi juicio, la Unión
de Centro y el Partido Socia-
lista; en las elecciones am-
bos se disputarán, sobre todo,

el 10 por 100 del centro socio-
lógico real del país, ese cen-
tro dubitativo que, a la pos-
tre será quien decida las elec-
ciones.»

Criticó ciertas actitudes del
P.S.O.E., que calificó de «ca-
ra a la galería», y que obli-
gan, en ocasiones, a que
U.C.D. tenga que ser respal-
dada en las Cortes por Alian-
za Popular. No regateó una
pulla contra la persona del
señor González cuando fue
interrogado sobre las palabras
de éste, pronunciadas en el
mismo local —un céntrico ho-
tel de Barcelona—, según las
cuales U.C.D. no es un parti-
do político, sino simplemente
una fuerza política. «Yo com-
prendo —dijo el señor Arias
salgado— que la íalta de for-
mación científica de Felipe
González es un déficit que
tendrá que cubrir en los pró-
ximos meses.» Se refirió tex-
tualmente a un «pacto tri-
partito entre U.C.D., minoría
catalana y P.C.E. que ha re-
suelto muchas cuestiones en
el Congreso, las cuestiones
más importantes de la Consti-
tución. Esperamos, no obstan-
te, la incorporación del Par-
tido Socialista Obrero Espa-
ñol a estos temas».
NO, A ALIANZA POPULAR

Otro capítulo estuvo dedi-
cado a Alianza Popular. Res-
pecto al partido que capita-
nea el señor Praga, el ora-
dor mantuvo una actitud ri-
gurosamente implacable. Con-
cretamente llegó a decir:
«Nosotros estamos dispuestos,
según las circunstancias, a
formar un Gobierno de coa-
lición con cualquier fuerza po-
lítica, a excepción de Alianza
Popular.» Y razonó su postu-
ra a partir de distintos pre-
supuestos; así, por ejemplo,
rechazó la posible equipara-
ción de A.P. con el «gaullis-
mo». «El "gaullismo" -asegu-
ró— ha dado a Francia un
régimen democrático estable
y un régimen de libertades
pi'sLIicas, asi romo el progreso
y el bienestar económico que
ha experimentado turopa en
!os últimos veinte a.".os. Nada,
o ninguno de estos elementos.
es atribuidle precisamente a
A.P.'> Y en otro pasaje aña-
dió: «Alianza Popular es la
encarnación de una derecha
que si llegara al Poder —cir-
cunstancia felizmente impre-
visiüle— pondría ea marcha'
una dinastía de enfrentaiuien-
to radical. Porque A.P. niega
la diversidad regional y man-
tiene un sentimiento restric-
tivo de las libertades públi-
cas. A.P. se apoya en la alta
finanza y en el alto capital.
Es la continuadora de una de-
recha tradicional que ha tra-
tado de ahogar los problemas
de España, en lugar de resol-
verlos. A.P. niega el princi-
pio del conflicto como motor
del progreso histórico que ha
de ser canalizado por la de-
mocracia. Ka definitiva, una
filosofía de esta índole com-
porta necesariamente un sis-
tema autoritario de Gobier-
no. Hay que tener presente
que España jamás ha conta-
do con un derecha civiliza-
da. La derecha española, en
conjuntó, es autoritaria, inte-
grista, profundamente conser-
vadora y tremenda su e n t e
egoísta en el sentido de que
es la derecha que ha sabido
conservar durante mayor tiem-
po lo que podríamos denomi-
nar privilegios de clase, en
mayor medida que en otros
países.»

EL PAPEL DE U.C.D.
Frente a la derecha anali-

zada del modo reseñado, el

ponev.ís opuso el modelo que
trata de conseguir Unión de
Centro Democrático. Preciso
que en un Estado moderno
: no basta con un partido de
cuadros, sino que es impres-
cindible alcanzar un partido
de masas en el sentido téc-
nico de la palabra o, al me-
nos, de semimasas». Defen-
dió que U.C.D. posee claros
componentes ideológicos, que
sintetizó en las tres vertien-
tes conocidas de: liberales, de-
mocristianos y socialdemó-
cratas. Se pronunció por una
estrategia reformista. «Esta-
mos empezando a rascar, en
términos reales —anunció—,
las santas y tradicionales es-
tructuras españolas. Por ello,
desde sectores interesados se
proyecta, muchas veces, una
imagen de que todo va mal.
Y no: todo no va mal. Al re-
vés, yo diría que todo va sus-
taneialmente bien. La refor-
ma estructural exige un par-
tido como U.C.D. Este tipo
de reformas está U.C.D. en
condiciones de llevarlas a ca-
bo en m a y o r medida que
cualqiiler otro partido políti-
co. Porque si miramos a la
derecha, la reforma de es-
tructuras se paralizaría. Y si
miramos a la izquierda, por-
que la dinámica de esos otros
partidos conduciría a un pro-
ceso de íiceleraeión que difí-
cilmente toleraría la sociedad
española.»

Respecto a la gama fran-
quista que puede hallarse en
determinados esp e c t r o s de
U.C.D., el señor Arias-Salgado
alegó que ello se debía al he-
ch'.j de que no se había produ-
cido la ruptura y que esa ga-
cia se correspondía con el sec-
tor i .qae había impulsado en
términos reales el proceso de
cambio politico Definió al
sector franquista como «prag-
mático,, y sin incidencia ideo-
lógica en el partido.

Hizo especial hincapié en la
importancia del congreso cons-
tituyente de U.C.D. que se de-
sarrollará los días 21, 22 y 23
de septiembre, salvo que las
fechas coincidieran con el re-
ferendum constitucional.

No se comprometió taxativa-
mente en torno a la O.T.A.N.,
y confió en un «gran debate
nacional sobre este problema».
Defendió, lógicamente, la ley
de representación proporcio-
nal, que enjuició como una
«buena ley Electoral».

AUTONOMÍAS
Las autonomías constituye-

ron otro de los grandes blo-
ques del debate. «Con las au-
tonomías —señaló el secreta-
rio de Coordinación de Unión
de Centro Democrático— nos
jugamos la viabilidad de la
Constitución y nos jugamos la
estabilidad de la democracia.
Pienso que no hay verdadera-
mente ningún problema grave,
excepción del proceso que lle-
va a la implantación de los re-
gímenes autonómicos. Ello es
delicado y es el único tema
susceptible de poner en peligro
la estabilidad política del país.
Son comprensibles, pues, algu-
nas vacilaciones en este aspec-
to.). Mostró confianza en el

consenso que espera se regis-
trará entre U.C.D., P.S.O.E
P.C.E. y las minorías vasca .,
catalana respecto ai titulo oc-
tavo del informe de la ponen
cía, aunque "habrá que nitro
ducir modificaciones y todus
tendremos que ceder un poco
pues un debate enconado SE
ría negativo».

Resaltó que la U.C.D. h;>.
asumido el término «nacionali-
dades». Justificó el apoyo ucs-
dista al presidente socialista
Rubial «porque el P.N.V. tie-
ne una concepción del Estado
que no es en absoluto clara.
s ino ambigua: su izquierda
sostiene contactos con l«s gru-
pos independentistas y no h;í
condenado a E.T.A. de forma
tajante». Elogió, en este senti-
do, las gestiones del señor Ta-
rradellas encaminadas a en-
contrar soluciones negociada*
al problema vasco y, concreta-
mente, a E.T.A.

CATALUÑA
En torno al presidente Ta-

rradellas, se extendió, entra.í-
do ya en la actualidad catalu-
ña, nuevamente en elogios, No
aceptó que sufriera cierto des-
prestigio, y achacó las critica..
contra él a ¡os «intereses de la
lucha por el Poder.. Pregun-
tado si el señor Tarradellas
era el «hombre de Suarez cu
Cataluña», el señor Arias Sal-..
gado preciso: «El presídente
Suárez no tiene más hombres
en Cataluña que los hombres
de la U.C.D, o los hombres de
U.C.D. que elija el pueblo dei
talisma Destaco que no habra,
venido a Barcelona para pre-
lanzar a la U.C.D. calibrando,
que es un partido perfecta-
mcnte asentado y no necesita
de Madrid para ningun tipo de
relanzamiento.Manifesto que'
los acuerdos entre su partido
y la Union de Centro de Cata-
luña no impiden o. rus puebles
pactos con fuerzas similures,
aunque descartó —a graves
del señor Sentís-- la/os con
Convergencia, «porque Conver-
gencia no los desea, a pesar de
que en muchos puntos de go-
bierno coincidimos y h e m o s
coinciddio». Anunció que, u as
el congreso, U.C.D. tendí;; LUÍ
partido aquí de obediencia es-
trictamente catalana, similuv
a las relaciones del P.S..U.C
con el P.C.E. o del P.S.C. con
el P.S.O.E. Interrogado acerca
del número de militantes ce
que dispone UC.D. en Catalu-
ña, cedió la palabra al señor
Sentís, que dijo: «En Tarrago-
na rozaiaos los 3.000 en Bar-
celona, pasamos de 3.000; en
G e r o n a , estamos sobre ¡os
1.000, y en Lérida, desconozco
los datos.» Finalmente, el se-
ñor Arias Salgado acusó a la
miñona catalana de haberse
comportado de manera «opor-
tunista» en las discusiones so-
bre el proyecto de acción sin-
dical —al secundar «los inte-
reses de gran parte de su elec
turado a los marxistas obligan
do así a U.C.D. a votar con
Alianza Popular».

Después de aludir a els Jo
glars —« es un fallo compren
sible en este periodo de tran
sición»—.y a las elecciones o

Rafael Arias-
Salgado,

coordinador
general

de la U.C.D.
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«TODO NO VA MAL; AL REVÉS, TODO VA
SUSTANCIALMENTE BIEN»

LAS ELECCIONES LOCALES, ANTES O SI-
MULTÁNEAMENTE A LAS GENERALES

EL CONGRESO DE U.C.D., LOS DÍAS 21,
22 Y 23 DE SEPTIEMBRE

Asturias y Alicante —«el úni-
ro dato significativo de ver-
dad es que el P.C.E. La au-
mentado y ello debería preocu-
par al P.S.O.E.»—, se entró en
el terreno municipal.

El ponente indicó que los
-omicios locales se celebrarían
antes o simultáneamente a los
generales. Argumentó Que su
partido necesita la renovación
de los Ayuntamientos igual o
unas que la Izquierda, ya que
situó a los actuales Municipios
/ Diputaciones en esferas ale-
adas de U.C.D. por la dere-
cha. «Somos más peligrosos y,
en consecuencia, mas odiados
¡ue el propio P.S.O.E. y el
P.C.E., apuntó.

SOCIAS
El punto polémico, engarza-

o con esta última cuestión,
peró en torno a ia figura del
Alcalde de Barcelona, don Jo-
se María Socias Humbert. Fue
reguntado sobre por qué Ma-
drid era regentado por un al-

calde ucedista, mié n t r a s en
Barcelona ello no o c n rria.
«Comprendo- subrayó—que el
señor Socías no se declare de
U.C.D., ya que está en su per-
fecto derecho, como estaba en
su perfecto derecho cuando
fue secretario general adjunto
de la Organización Sindical
Vertiealista».

Un periodista inquirió las
razones que habían inducido
al señor Arias-Salgado para
evocar el pasado político del
alcalde .—como se sabe, proso-
cialista—, c u a n d o el señor
Martín Villa había sido secre-
tario general de C.N.S. y el se-
ñor Suárez secretario general
del Movimiento. Desvió el ora-
dor con nuevas ironías el fon-
do de la cuestión y puntuali-
zó: «En cualquier caso, tanto
tí presidente como el s e ñ o r
Martin Villa han contribuido
de manera importante —desde
luego, mucho más importante
que el señor Socías— a la im-
plantación de la democracia
en España.»
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